
«Podríamos acoger 
la final, es solo una 
cuestión de dinero»
El CSI sitúa a Vigo en el primer plano de la hípica 
internacional, mientras la Federación continúa un 
trabajo que ha empezado a dar sus frutos: la 
cantera gallega está ya entre las mejores de España 

M. MORALEJO

Domínguez afronta su cuarto mandato como presidente de la Federación

Entrevista | Carlos Domínguez Álvarez
PRESIDENTE DE LA FEDERACIÓN HÍPICA GALLEGA

TRECE AÑOS COMO 
PRESIDENTE
Posee la licencia 
número 1543. En 
2007 fue reelegido 
como presidente de 
la Federación Gallega 
por otros cuatro años 
como único candidato 
firme. Afronta su cuar-
to mandato.

PADRE ORGULLOSO
La afición de Carlos 
Domínguez al mundo 
de la hípica le llegó 
a través de su hijo, 
jinete que lleva su 
mismo nombre, y que 
compite ya en la Copa 
del Mundo entre los 
mejores del planeta.

EN LA TELE MUNDIAL
Los miércoles, sobre 
las diez de la noche, 
la cadena Eurosport 
dedica un programa 
al mundo de la hípica. 
Vigo tiene un papel 
destacado en ese 
espacio, algo que a 
Carlos le llena  de 
satisfacción.

EL OTRO CIRCUITO
El Centro Hípico Casas 
Novás organiza la otra 
gran prueba gallega. 
El Trofeo Caixa Gali-
cia, en su octava edi-
ción, tendrá la final en 
el mes de octubre.

� PERSONAL

Pablo Carballo
vigo

Carlos Domínguez vive la fi esta de 
la hípica todos los días del año. Con 
ilusión, con sacrifi cio y una pasión 
que invierte los cánones tradiciona-
les. La afi ción a la hípica le viene de 
uno de sus hijos, jinete por cierto, que 
lo introdujo en el mundo del caballo. 
Ha visto pasar, como presidente de la 
Federación Gallega de Hípica, todas 
las pruebas de la Copa del Mundo que 
se han celebrado en Vigo. No pierde 
la perspectiva y es consciente de los  
retos que todavía tiene por delante. 
  —Viendo la afl uencia de público de 
pasadas ediciones parece claro que 
la hípica gallega vive un momento 
dulce
—Estamos recogiendo todo lo que 

hemos sembrado durante muchos 
años. En Vigo la afi ción viene desde 
fi nales del siglo XIX, solo hacía falta  
trabajarla de una forma organizada. 
Ha sido una labor intensa que ahora 
ofrece resultados. Probablemente nos 
encontremos, como dices, en nuestro 
mejor momento.
—¿Existen mimbres para garantizar 

el relevo generacional?
—Sí, no cabe duda. Además de to-

dos los niños que participan en las 
actividades paralelas a este evento, 
somos campeones en las categorías 
de menores de dieciocho 
años en varias disciplinas 
como Raid, goma o salto 
a nivel nacional. Muchos 
de nuestros jinetes han 
sido convocados por la 
selección española para 
competir en torneos 
europeos. Creo que 
no exagero si digo que, 
ahora mismo, nuestra 
base es la mejor de España. Es el fruto 
de quince años de trabajo.
—¿Se ha conseguido el reto de re-

gular la enseñanza hípica?
—Al menos le hemos dedicado mu-

cho esfuerzo este último año. Había 
que regular también las categorías 
para hacer valer nuestra experiencia 
y evitar los desniveles. Vamos a tener a 
tres jinetes gallegos compitiendo en la 
Copa del Mundo. Eso hace unos años 
era impensable.
—¿Se nota el incremento de afi cio-

nados desde que Vigo organiza una 
prueba del CSI?
— Claro que se nota. Imagínate que 

Vigo acogiera la Copa del Mundo o 
citas europeas de otras disciplinas. 
Los chicos se fi jan mucho, ven cómo 

trabajan, qué hierros llevan, qué bo-
tas usan, cómo entrenan los caballos. 
Es un lujo poder desayunar, comer y 
cenar al lado de los mejores jinetes 
del mundo.
—¿Qué edad considera oportuna 

para iniciarse en el mundo de la 
hípica?
—Creo que entre los diez y los doce 

años es una edad muy buena. Antes 
de los nueve años es mejor tomárse-
lo solo como un juego porque el niño 
no tiene tanto equilibrio y supone 
demasiada responsabilidad para él y 
su familia. Para montar a caballo no 
hay edad establecida, puede hacerse 
con cualquiera, pero la competición 
es otro tema distinto.
— ¿Le sorprende, ahora que alcan-

zamos la séptima edición, el nivel 
que ha alcanzado la cita viguesa?
—Hemos creado un estilo, una forma 

de concurso que nos están copiando 
en todo el mundo. Tenemos la mejor 
pista de ensayo, sabemos manejar los 
tiempos, somos el único país que in-
cluye las apuestas con el beneplácito 
de los jinetes. Date cuenta que todos 
los que han ganado la Copa del Mundo, 
a excepción de Franke Sloothaak, van a 
estar en Vigo. Si aquí van a estar cinco 
de los top ten será que algo habremos 
hecho bien.
—Y sin embargo nos falta el último 

peldaño por cubrir.
—La fi nal, la ansiada 

fi nal que se repite cada 
dos años. Date cuenta 
que competimos con 
otras grandes ciudades. 
En los últimos años ha 
estado en Las Vegas y 
en Göteborg, donde re-
gresa cada cuatro. Noso-
tros estamos preparados 

para acogerla, es solo una cuestión de 
dinero, de mucho dinero. Los jinetes 
son los mismos, tenemos instalaciones, 
una organización muy profesional y la 
mejor afi ción. Lo tenemos todo pero 
hay que pensar que el presupuesto de 
una fi nal podría multiplicar por siete 
el que nosotros tenemos. 
—¿No serían necesarias mejores 

infraestructuras?
—Hay que reconocer que la falta 

de  aparcamiento es una piedra en 
el zapato para un evento de esta 
talla.  Hay gente que no se acerca al 
recinto del Ifevi porque no tiene un 
lugar para poder aparcar su coche y 
eso es un problema que deberíamos 
tratar de solucionar para las próximas 
ediciones.

«La falta de 
aparcamiento en el 
IFEVI es una 
piedra en el zapato, 
un problema que 
deberíamos  tratar 
de solucionar»

—¿Por qué la raza de 
caballo gallego no es 
competitiva?
—Es una discusión que 

tenemos muchas veces 
con los políticos. El caba-
llo de monte que tenemos 
aquí, por su estatura y su 
morfología, no es un ca-
ballo de deporte. Estos son, 
normalmente, cruzados y 
empiezan a criarse ya en 
Galicia.
—¿Se está potenciando 

la cría?
—Esa es una de las asigna-

turas pendientes y Galicia 
tiene todas las condiciones 
para poder criar o recriar 
caballos. Hoy con la insemi-
nación, el semen congelado 
o el transplante de embrio-
nes es mucho más sencillo 
que hace años y además 
mucho más rápido.
—¿Qué utilidad podría-

mos darle entonces a la 
raza autóctona?
—Algo se está haciendo ya, 

o al menos se está intentan-
do. Creemos que podrían 
servir como ponis para uso 
de los niños. Son caballos 
pequeños, barrigudos, pero 
no son rápidos, a mi juicio 
por sus características no 

están preparados para el 
deporte de alta competi-
ción.
—¿Alguna ventaja ten-

drá?
—Es duro, resistente, está 

acostumbrado al monte, a 
un hábitat que no siempre 
es complaciente. El caballo 
gallego ha estado muy uni-
do a la fi gura del hombre 
en sucesivas generaciones 
y le ha acompañado en el 
trabajo. Que no tenga las 
características deseables 
para la competición no 
quita que podamos encon-
trarle su lugar.
—¿No echa de menos otro 

tipo de circuitos, como los 
que se celebraban al aire 
libre?
—Sería una maravilla po-

der recuperar la hípica de 
verano, la tradicional, en 
el mes de agosto y al aire 
libre. Además nosotros que 
tenemos parajes incompa-
rables, podríamos ver la ría 
de fondo mientras saltan los 
caballos... Sería un éxito de 
público seguro y también 
de participantes. Vigo tiene 
todos los componentes para 
poder ofrecerlo en Samil, 
Coruxo o Balaídos.

«Galicia lo tiene todo para 
poder criar o recriar caballos»
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